devorarte.   Y miré al ángel que le presentaba el Cáliz; el mismo que yo apuraba, sin poderle dar algún consuelo.

     Le vi golpeado y atropellado; lo vi pagar los insultos con un milagro de caridad; conducido y arrastrado entre piedras y abrojos, hasta llegar a recibir la bofetada cruel que repercutió en mi Alma.

    Sentí la negación de Pedro y contempló mi mente la horrible noche que pasó Jesús, escupido y amargado, padeciendo en las más delicadas fibras de su Corazón.

      ¡Qué frías e insuficientes son todas las palabras para expresarte mis dolores!   Amaneció el sublime día de la Redención y vi salir, temblando de pena, el sol que se escondería para no alumbrar el mayor crimen del mundo.   Seguí con la mirada del alma de Jesús, que volvió de la casa de Herodes con la vestidura blanca de loco y, le silbaba la plebe y aullaba con feroz alegría.

    Le contemplé como reo en la presencia de Pilatos y el mundo se estremeció ante la inicua sentencia de Muerte.

    Le seguí y viendo los azotes  no morí porque tenía que ser tu Madre.   ¡OH Bárbaro suplicio que jamás olvidaré!.

    Déjame tomar aliento para seguir narrándote estas escenas que llevo vivas en el alma y que día a día riego con la sangre de mi Corazón.   Lo adoré Coronado de Espinas, objeto de soeces burlas, cuando bamboleándose El que sostiene el universo, apareció en un balcón.   ¿Para qué?  ¿Para que cayeran a sus plantas mil mundos adorándole?   No, sino para sufrir la más espantosa Humillación que debiera curar tu soberbia; a ser pospuesto a un malhechor y oír entre frenéticos aplausos  de  aquellos  a  quienes mucho  amaba,   la   cruel   e
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